HISTORIA DE LA RIOJA (II) 

A RECUPERAR LOS SIETE VALLES

Bien, pues, como decíamos hace una semana, así fue cómo los riojanos, gracias a Augusto (Titín no, César) llegamos a Salou. Y los romanos, sólo por fastidiarnos las vacaciones, fundaron Calahorra, Varea y Cihuri, pueblo éste que, para mí, por mucho que me digan, lo construyeron únicamente por estar cerca de Tricio, donde la “terra sigillata” les costaba un ojo de la cara y no porque fuera una tierra especial, sino porque con ella hacían una cerámica que luego sellaban; vamos, que tenía Denominación de Origen como si dijéramos, pero sin Consejo Regulador, ni Plenos, ni Comisiones (bueno, comisiones sí que debía de haber). Luego, y como la cosa parece que marchaba, enseguida, Ebro arriba, comenzaron a llegar las religiones y en Calahorra, que son más listos que los ratones coloraos, cogieron a dos legionarios que se llamaban Emeterio y Celedonio y así, por las buenas, los hicieron patrones de la ciudad, patronazgo que luego decidieron compartir con Santander, porque en aquella época no era como ahora, todavía no se habían descubierto las Autonomías y lo que había en España era de los españoles. En resumen, que tanta murga dieron los curas de Calahorra que en el siglo IV se creó la diócesis, de la que luego fue obispo don Abilio del Campo y de la Bárcena.  Y como de todo se cansa uno, pues por aquí también nos cansamos de los romanos, que en el fondo eran unos importanciosos y estaban todo el día diciendo chorradas del estilo de “cógito ergo sum”, o  lo que Publio Virgilio creo que le dijo a Rajoy “Ab iove principium”  (“Empezar con lo importante”). Total que un día llaman a la puerta, abrimos y, “Ostras de la China”, ¡los visigodos, y nosotros con estos pelos! Así que hubo que poner otra vez todo patas arriba y esperar al año 490 para poder decir que se habían acabado las migraciones teutónicas, (cosa que yo les aseguro no ser cierta, porque si lo fuera ya me dirán de dónde han salido todos esos gordos de Botero, con tripa cervecera,  tatuajes y sandalias con calcetines, a quienes yo veo en los chiringuitos de la playa hincharse de salchichas y cervezas desde las 12 del medio día. ¿Y qué hicimos los riojanos mientras tanto?, pues casi nada, porque la verdad es que, aparte de construir el Castillo de Bilibio para que viviera San Felices y preparar los llanos de abajo para poder celebrar con mi amigo Isacín, jarrero de pro, la Batalla del Vino, en esos tiempos, y hasta que no vino San Millán a San Millán para crear los monasterios de Yuso y Suso, los riojanos pintábamos menos que un perro en Misa. Y como todo llega, pues llegó el año 711, fecha en la que los “sin papeles” de la época se montaron en sus pateras y nos invadieron por todo el morro. ¡Oigan, como lo oyen!, con lo que, claro, los pobres riojanos salimos de Guatemala y fuimos a caer a “guatepior” porque los moritos, al mando de aquella mala bestia que se llamaba Tarik, en el año 714 se asentaron en Alfaro y dijeron que de allí no se iban hasta que cantase el animal impuro. Y así, entre una cosa y otra hubo que esperar hasta el año 755, que fue cuando Alfonso I de Asturias le dio en nuestro culo una patada a los moros, asoló el valle del Ebro y permaneció en la zona, viviendo a lo grande hasta que en el 759 vino Abderramán I y le dijo que se marchase para el Naranjo de Bulnes a pegarle a la fabada y no diera más la “chapa”. ¿Que cuándo fue aquello?, pues por el 781, día arriba, día abajo. Y como los riojanos con tanto trajín empezaban a cabrearse, los “bonito, barato”, con el sudor del de enfrente, construyeron varios enclaves para defenderse, “porsia”, de las acometidas cristianas en los siete valles. Y así nacieron los castillos de Castro Bilibio, Sajazarra, Leiva, Grañón, Nájera, Clavijo, Viguera, Arnedo, Cervera, Cornago, Albelda y las frases: “De fuera vendrá quien de casa te echará” y “¡Qué país, Miquelarena, qué pais!” (Continuará) Y ya saben, no tengan miedo.
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